CATEQUESIS BAUTISMAL

¡Hola!, me llamo Pedro, nací el día 23 de mayo de 2007. No puedo hablar, pero me gustaría contaros con el pensamiento el día de mi Bautismo. Fue un momento muy importante para mi vida, porque con él, comenzó mi vida como cristiano, con él se me perdonó el pecado original y con él fui hecho hijo de Dios. 

El 25 de junio de 2007 mis papás me acercaron a la Iglesia de donde yo vivo, era la primera vez que me acercaron a ese edificio tan grande; y, a la entrada del templo, la comunidad cristiana me acogió. El sacerdote, después de preguntar mi nombre y de preguntar si querían que me bautizasen, en nombre de la Iglesia, hizo sobre mi cabeza la señal de la cruz, que, según dicen, es un distintivo del discípulo de Jesús.

Una vez dentro, todo el mundo guardó silencio para escuchar la Palabra de Dios que se leyó por primera vez delante de mí. Era la voz de Dios que sin yo poder entenderlo todavía, me estaba hablando al corazón.

Cuando el sacerdote terminó de explicar la Palabra de Dios, todos los que allí estaban, oraron por mí, por mis papás, por mis padrinos, y por toda la Iglesia.

También se invocaron a los santos, que están en el cielo, con las letanías y entre todos ellos a mi santo patrón San Pedro Apóstol. Es una suerte saber que hay alguien allá arriba que está rogando a Dios por ti y que además te ayuda con el ejemplo de su vida.

El sacerdote se puso a orar para que se alejase de mí toda clase de mal y de poder del demonio, y luego me ungió en el pecho con óleo de los catecúmenos pidiendo fuerzas para que yo pudiese vencer todo mal. Como si fuese un soldado que se prepara para la batalla.

Yo no era consciente de lo que allí estaba sucediendo, pero en mi nombre, todos aquellos que me acercaron a la Iglesia renunciaron a Satanás, a sus obras y fechorías, y, además, hicieron profesión de la fe de la Iglesia reconociendo que me enseñarían a creer en Dios que es Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Después de todo esto llegó el momento más importante, o eso creo yo, porque me acercaron a la pila bautismal y el sacerdote derramó agua sobre mi cabeza diciendo: “Yo te bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Supongo que me emocioné porque al caer el agua tan fresquita me puse a llorar.

Como hacían con los reyes, con los sacerdotes y los profetas en la antigüedad, me ungieron en la coronilla con el Santo Crisma, que es aceite perfumado. Por lo que decía el sacerdote, con este signo estaba diciendo que yo era ya igual que Jesús, que tengo su dignidad, que pertenezco a él.

Luego me impusieron una vestidura blanca, diciendo que así de blanca está mi alma, que yo soy una nueva criatura y que debo permanecer sin mancha toda mi vida.

Junto a la pila, había una luz muy grande que yo de vez en cuando miraba con admiración. Es el Cirio Pascual que significa a Jesús resucitado de entre los muertos y que vive glorioso para siempre. Mi papá se acercó para encender una vela. Esa velita dijo el sacerdote que era mi fe, que no debía apagarse nunca y que por ella yo viviría como Jesús para siempre, resucitado.

Al final, el sacerdote dijo que si yo pudiese hablar miraría al cielo y llamaría a Dios Padre del mismo modo que Jesús nos enseña a orar a Dios con el Padrenuestro. Pero terminó diciendo que como yo no podía lo hiciesen todos en mi nombre. Llamar a Dios Padre... eso quiere decir que yo soy su hijo, hijo de Dios por el Bautismo. 

